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Arrójase buena luz sobre la v e r d a d e r a 
si tuación de Cuba en la s iguiente en t r ev i s ­
ta con J . F r a n k Clak, cor responsa l de la 
"United Press , " quien acaba de l l egar da 
la Habana. Mr. Clark dijo: 

"Tres conclusioeas se m e impusieron 
como resul tado do cinco meses de obseva-
ción de la marcha de la revolución en 
Cuba. Los insurrec tos es tán peleando ad­
mi rab lemen te bien. España ha d e m o s t r a ­
do su incapacidad pa ra vencer los . El fin 

no aparece todavía; pero Cuba de s e g u r 0 

se le es tá escapando de las manos á Espa­

ña, y á menos de in t roduci rse a lgún n u e ­

vo e lemento , se p e r d e r á la madre pa t r ia . 

E n t r e tan to , cométense allí a t rocidades y 

empléase procedimientos de g u e r r a no 

sancionados por las naciones civil izadas. 

"He hecho dos viajes á Cuba El p r i m e ­

ro fué á principios de Abril de 1895, cuan­

d o la insurrección es taba en su icfaíicia. 

Pe rmanec í un par de mese¿*, r eg resando á 

los Estados Unidos en jun io . Volví á Cu­

ba e a los p r imeros di as de ene ro . Me en­

contró con que Gómez y Maceo , á quienes 

dejara en las montañas de Oriente , ha ­

bían ejecutado una marcha de 600 millas, 

l levando la ola de la revolución hacia Oc ­

cidente , y se hallaban en tonces casi á las 

puer t a s de la capital. Guando me despedí 

dé la Habana, hace una semana, la insu­

r recc ión e r a mayor, más formidable y con 

más visos de éxito que nunca du ran te los 

ca torce meses desde que ios cubanos se 

l evan t a ron con t ra España. 

" F u i á Cuba, no como r e p r e s e n t a n t e de 

un periódico de te rminado con opinión ya 

formada, sino como corresponsal de la 

P r e n s a Unida, asociación cuyo único obje­

to es ave r iguar hechos y difundir not i ­

c ias . 

" E n los comienzos de la lucha, antes de 

que los insurrec tos hubiesen realizado 

grandes progresos mis noticias eran tacha­

das de injustas para con ellos por los cu­

banos. Hoy que se han extendido por to­

da la isla, bar r iendo en su avance las hu ­

estes españolas y labrando una ejecutor ia 

espléndida que v iv i rá en ia Histor ia , dicen 

los españoles que mis informes son injus­

tos p a r a con ellos. En uno y otro caso he 

dicho la verdad . 

"Antes de la l legada del g e n e r a l "Wey-

* 1er, é ra le permit ido á los corresponsales 

acompañar las co lumbas españolas, y en 

los p r i m e r o s dias d é l a g u e r r a , hasta se 

íes permi t ía v is i tar los campamentos del 

enemigo. Desde que éste , de par t idas ais­

ladas que e ra , tomó las proporciones de 

columnas bien organizadas y disciplina­

das, es cuestión de vida o m u e r t e para un 

corresponsal el pene t r a r en las lineas de 

los rebeldes . Seria bien acogido por .los i n ­

sur rec tos , pe ro , al r e g r e s a r á los campa­

mentos españoles, ser ia pasado por las a r ­

mas-.-He tenido que habérmelas con cua t ro 

capi taaes generales:Calleja, Campos, Marin 

y W e y l e r , El ultime citado es e l único.de 

ellos que ha hecho intolerable la vida de 

un corresponsal de g u e r r a ' Suave y cor tés 

en su t ra to , profuso en ofrecimientos de 

asistir á los corresponsales á sepa ra r la 

verdadfde la ment i ra , fino en su recibimien­

to de todos los amer icanos , sabe sin em­

bargo dar á e n t e n d e r al cor responsa l , s in 
1 decírselo , que le tendrá más cuen ta 

no propalar sirio las notieias oficiales e s ­

pañolas. 

"Como éstas no han mencionado n ingu­

na vic tor ia de los insurrectos desde que 

estalló la gue r r a , y reg is t ran muchos t r iun­

fos españoles que sólo exis ten sobre e l 

papel, el corresponsal que las acepta por 

buenas, engaña á sus lectores. Si España 

estuviese ganando -bt%tallas, ¿por que no 

pe rmi t i r á los corresponsales autorizados 

acompañar las columnas de las tropas y 

dar las noticias con ar reg lo á sus observa-

i ciones personales? Si se riñen todas las 

> batallas anunciadas oficialmente, ¿por qué 

nega r á los corresponsales el s J v o con • 

ducto que Jes permi t ía visi tar el lugar de 

la acción, después de terminada? Si lo de 

Guatao fué una batal la y no una carnice­

r ía , ¿por qué se e n c e r r a r o n en el Castillo 

de Morro á dos corresponsales acusados 

de habe r visitado el lugar , distante s o l 0 

doce millas de la Habana? 

"Los corresponsales españoles de los pe­

riódicos madri leños, los not ic ie ros de la 

prensa h a b a n e r a , todos sometidos al cen­

sor de imprenta , y los cor responsa les ame­

ricanos están e n c e r r a d o s en la Habana; y 

sé despliegan los mayores esfuerzos para 

m a n t e n e r al mundo en la oscuridad r e s ­

pecto á lo que pasa en Cuba. Todo cable­

g r a m a es redactado cuidadosamente an tes 

de pe rmi t i r su trasmisión. Eliminase cuan­

to sea desfavorable á España ó favora­

ble á la causa de Cuba. Se ab ren las car tas 

en el co r reo pa ra impedir que se envíen 

correspondencias á los periódicos. P e r o 

aún con todas estas precauciones no es p o ­

sible sup r imi r l a verdad, y todosdos mié rco ­

les y sábados los periódicos de los Estados 

unidos llega»- á la F^bá»* y Han detal ladas 

relaciones de victorias insur rec tas y bru ta ­

lidades españolas , que son la pura verdad, 

les son leídas por los res identes que hablan 

el inglés y traducidas p a r a conocimiento de 

los españoles. 

"La situación en Cuba no es diíícil de son­

dea, se. 

"España ha enviado 140,000 soldados de 

t ropa regula res , y 62,000 voluntarios se 

han organizado en las ciudades de la isla. 

Estos últimos son dest inados exc lus iva­

mente para la defensa local. Délos regu­

lares , 25,000, poco más ó menos han su­

cumbido á las balas y enfermedades en el 

trascurso del año. 15,000 e^tán en los hos­

pitales ó se han licenciado, y conio unos 

100,000 son disponibles para las operacio­

nes activas. Estas cifras son calculadas por 

un cirujano del ejército, y se ajustan bas­

tante á la verdad. El estado oficial españoj 

acusando una baja de 3,800 hombres , por 

todos conceptos, es demasiado absurdo pa­

ra tomar te en cuenta , P o r lo meno> la mi­

tad de las tropas regu la res disponibles pa­

r a las operaciones ac t ivas , se necesi ta pa­

ra la guarnición de las c iudades y pueblos. 

Gomo unos 2,000 fortines han sido cons­

truidos y éstos están ocupados po. las t r o ­

pas. E l establecimiento de la novísima t r o ­

cha , e n t r e Mar ie l y Majana, absorbe á 

30,000 regulares para la defensa d é l a lí­

nea. Hay como unos 10,000 regu la res di­

vididos en columnas volantes de 1,500 á 

2 ,00 j hombres , todos operando cont ra Ma­

ceo al Gaste d é l a t rocha en P ina r del Rio } 

y en todas las dem'is provincias no hay 

más de 15,000 soldados en el campo con­

t r a el enemigo. 

El genera l W e y l e r hizo var ias ten ta t i ­

vas pa raoe rca r y aplastar á Maceo y á Gó­

mez duran te el p r imer mes de su estancia 

en la isla. No lo consiguió. Entoces apeló 

á la conocida invención de los españoles, 

la trocha, que habia sido abandonada p< r 

Campos y Marin, como inú t i l e s , . 

' 'Con el fin de conver t i r l a en una l ínea 

tuer te , ha suspendido de hecho las opera-

ciones agresivas' en todas las provincias, 

excepto la de Occidente, concent rando sus 

tropas allí. Gómez, Lacre t , José Maceo, Ca­

lixto García y otros jefes insurrectos , no 

encuen t ran operac ión . Pasan de una pro­

vincia á o t ra , rec lu tando cons tantemente , 

y extendiendo la llama de la revelución, 

Dias t ras dias engrosan sus filas con r e p r e ­

sentantes déla mejores clases, de suer te 

que no puede decirse que sus secundarios 

son gen te ignorante y de baja estofa. El 

n ú m e r o de insurrectos en armas no baja 

hoy de 45,000. A decir de los cubanos as • 

c iende de 60,000 á 75,000, incluyendo los 

ine rmes y los que no tienen más a rmas 

que el mache te . 

(Cotin uará) 
«De Pa t r ia .» 

DE CUBA UBRE 

A la amabilidad de un amigo debemos 

la presente ca r t a , dir igida por el conse­

cuente y entusiasta patr iota de toda la v i ­

da, Dr. Eusebio Hernández á su señora 

M a r i a de los Angeles Mesa de Hernández . 

Majaguabo, 17 de Abril, 1896. 

Hoy es el p r i m e r día de 

reposo que puedo dedicar te después que 

emprendimos la penosísima marcha de 18 

dias que llevamos, por caminos que j a m á s 

pensé pudiera yo pasar á pió ni á caballo, 

y de las 90 ó 100 leguas que hasta aqui 

hemos hecho, a t ravesando montañas de un 

dia de marcha en t r e la subida y la bajada, 

ó veredas por den t ro de montes firmes, 

en donde el sombrero queda mecido por 

los bejucos, que se complacen en descu­

brirnos, y d e s g a r r a d a s las ca rnes con el 

pantalón por la zarza, y golpeadas las p ie r ­

nas por ios numerosos t roncos ó árboles 

que deja el machete descuidado en toda 

la extens ión de la v e r é la estrecha. 

P o r for tuna pa ra el que hace nues t ra vi 

d a l e j o s d e la familia, los sen t imientos más 

vivos be moderan al punto de que el más 

dominante , el amor pa t e rna l , se subord i ­

na á la postre á los dolores físicos. T e da ­

r é una idea de lo ocurr ido has ta ahora , y 

después te d i ré mis . impresiones y mis es 

peranzas 

Pero llegamos á 8 ó 10 millas de Cuba 
y aparec ió una luz; todas las miradas se 
fijaron en ella con ansiedad, será un faro? 
un buque de guerra? El capitán y los p r á c ­
ticos dijeron que e r a ei faro del puei to de 
Baracoa; momentos después o t ra luz, me­
nos ansiedad, e r a un buque de g u e r r a es­
pañol. 

El miedo desapareció. ¿No lo habia? p re ­

sumo que estaba oculto. Yo sé dec i r t e 

que volví á pensar muy se r i amen te en mis 

adorados hijos y en tí, y cuando se me 

p regun tó qué meparec ia preferible e n t r e 

defendernos ó rend i rnos , ' con tes té quo eso 

lo resuelven las mayorías en semejan tes 

casos. El capitán mien t ras tanto, varió e l 

rumbo, y pasa 14 horas ó más volvimos 

á seguir nues t ra ru ia . A las once y media 

de la noche y á favor de una luna h e r m o ­

sa anclamos á media milla d e la bah ; a de 

. . . Vi salir e r p r i m e r grupo de hom^ 

bres con un prac t ico á reconocer el lugar 

con cier ta alegria brutal que h e r í a mi de ­

licado amor de padre amoroso y de espo» 
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so amantísimo. ¿Qué pasaba en realidad? 

Abandonaba, rompía el últ imo lazo que 

me unia á mi adorada familia: fuera del \ a -

por no habia otro remedio que quedarse en 

la isla en donde podia apagarse muy p ron -

la vida que ya no nos pe r tenece desde que 

tenemos mujer é hijos. Me l legó el tu rno , 

y en t e rce r bote que iba el genera! , salí 

también sin pensar desde ese momento en 

o t ra cosa que en el desembarque . 

Un grupo de 30 expedicionarios p róx i ­

m a m e n t e ocupaba la playa cubana, depar ­

t iendo ya felizmente con 3 ó 4 hombres 

de las fuerzas de Ruenes . Quién vive? di­

ce una voz inesperada y salida de un bos­

que inmediato al sitio de la playa en que 

los expedicionarios estaban. «Cuba Libre!» 

coniesta Agustin Cervantes montando su 

Mausser . T res hombres se a r ro jaron del 

bosque al agua diciendo: "Caballeros, si es 

t ra ición mátennos . " E r a n t r e s va lerosos 

cubanos que p resumieron el desembarque 

de una expedición y a r r i e sga ron así su vi­

da; uno estaba a rmado con escopeta, los 

otros dos con mache tes . 

Empezamos á c a r g a r a r m a s y cajas de 

municiones de los botes á t i e r r a has ta las 

3 próximamente . A esa hora se nos habían 

incorporado más de 50 hombres . E l vapor 

se marchó y un grupo de insurrec tos empe ­

zó á i n t e rna r el ca rgamen to : nosotros e m ­

prendimos m a r c h a á las 4 á pié por un ca­

mino infernal monte aden t ro guiados por 

antorchas . Hicimos alto una hora en una 

casita, y continuamos has ta una p re fec tu ra 

en que pasamos el dia y la noche . 

Allí, tuvimos la p r imera a la rma: á las 

doce del dia tomamos las a rmas ai gr i to 

de " E l enemigo ," y d u r a n t e u n a ho ra lo 

esperamos inút i lmente . Temarnos ya con 

nosotros más de 200 ve teranos , De esa 

prefec tura pasamos á o t ra donde acampa­

mos cuatro días . Llegó al s iguiente de e s ­

ta r allí el coronel Ruenes que estaba au­

sente con otros oficiales suyos; ai t e r ce r 

dia llegó el genera l de División Per ico 

Pé rez con unos 400 hombres , y se r e u ­

n ie ron cerca de 800 hombres contando 

los expedic ionar ios . Hubo ot ro a l a r m a , á 

cor ta distancia, en el lugar del desem­

barque; disparó más de 50 cañonazos un 

cañonero español; se le hizo fuego de 

Mausser y tuvo á bien r e t i r a r se sin desem­

barca r t ropa. A los 4 días emprendimos 

marcha con el genera l P é r e z sin novedad 

hasta un punto on quese nos comunicó que 

v e n í a siguiendo nuest ro ras t ro u n a c o ­

lumna española de 500 hombres y que 

t r e s columnas más es taban emboscadas 

delante ocupando los únicos caminos por 

donde teníamos que ir. 

En un lugar l lamado San André s r e 

solvió el genera l seguir marcha después 

de almorzar , y al l l egar á Monte V e r d e 

(seis de la tarde) caminamos sobre una 

emboscada de 500 españoles; re t rocedimos 

para no empeñar la lucha en condiciones 

desfavorables, al lugar de part ida: allí to­

maron posiciones nues t ras fuerzas (unos 

500 hombres) para espera r al enemigo al 

s iguiente día en número de 2,600 e spa ­

ñoles. 

Ellos no nos atacaron, y un dia después 

pasamos cerca de una emboscada sin no­

vedad. En la marcha s iguiente so vio un 

ras t ro de 200 hombres , y creyendo fuera 

el enemigo que podía es tar de lan te , toma­

mos posiciones p o r s i o b r a b í en combina­

ción; con o t ra fuerza. Fué un e r ro r ; e r a el 

t en ien te coronel Martínez al frente de 

# 0 0 hombres que venía á r eun i r se con 

nosotros, y lo encont ramos á la segunda 

marcha . A las 15 marchas hallamos al ge ­

nera l José Maceo que venía hacia nosotros. 

Fué imponente el instante; se ordenó la 

marcha . Los expedicionarios con Calixto 

García al frente marchamos en el cen t ro , 

uno de los nuestros llevaba desplegada la 

bandera cubana, las fuerzas del g e w a l 

(890 hombres) esperaban en perfecta for­

mación la l legada nues t r a . Sonaron las 

cornetas , los soldados presen taron a r ­

mas y ei genera l Maceo, alto, e rguido, 

bien formado como lo s o i los hércules con 

la expresión del hero ísmo en el ros t ro , 

tendió los brazos al genera l García que 

echó pié á t i e r r a conmovido; después de 

ese abrazo nos abrazamos con car iño el 

genera l Maceo y yo, y después de las p r e ­

sentaciones de ordenanza, pasamos al pa­

bellón del gena ra l en jefe de Ejér ­

cito de Or ien te . Hemos seguido la mur ­

ena más t ranqui la desde ese día; los 

españoles no nos han molestado, hasta hoy 

q u 3 r end imos la 17 marcha . 

Mis únicos panta lones están rotos; hoy 

los coseré . Algunos han hecho m a r c h a s á 

pió. Guarino dos ó t res , yo he hecho algu­

nas vo lun ta r iamente , s iempre h e tenido 

caba l lo . 

An tes de e m p r e n d e r la p r imera marcha 

á Occidente hice mi pr imera ope rac ión . 

Un mes hacia que una bala en t r ada 

por la ingle se habia alojado en los hue ­

sos de la cade ra de un pobre joven , á 

quien halle escuálido, con fiebre, la pier­

na enconjida y una g r a n supuración q u e 

ocupaba una nalga, todo el muslo, e t c . Le 

hice dar cloroformo, lo abrí por d e ­

t rás con t an ta fo r tuna que caí sobre la 

bala, la saqué, r e t i r é un pedazo de h u e ­

so, mas de media botija de pus , (así cal­

cularon allí) y sí como espero la a n t i c e p -

sia fué buena, e s ta rá ya bien. 

Mañana seguimos viaje. Carri l lo está 

aquí en Or iente , lo ve remos . . . . 

Tengo que t e rmina r . Es t á formada la 

fuerza y tenemos que marchar . 

EUSEBIO HERNÁNDEZ. 

PROTECCIÓN 
A fa española 

El torpe t i ranuelo gene ra l Pando, que 

marchó de la Habana para España el 10, 

dirigió á sus suba l t e rnos , cuando e ra C o ­

mandan te en Jefe del 2 . ° Cuerpo del 

Ejérci to la s iguiente c i rcular : 

«Para mejor éxi to de las gest iones enco­

mendamos á usted manifieste á los pueblos 

pa r t i cu la res y empresas , que tan decidido 

como me hallo á p ro te je r y d e h n d e r los 

in tereses dé lo s buenos españoles que con­

t r ibuyan c@n todos los medios á sus al­

cances á la pacificación del país, como á 

a b a n d o n a r á las bordas rebeldes á aquellos 

que guiados por el egoísmo y falta de v i r i ­

lidad no pres ten su concurso á las au to ­

r idades y que r e t i r a r é des tacamentos y 

guarnic iones sin consideración ni con­

templación a lguna de todos los puntos 

donde advier ta tibieza y poco celo en con­

t r ibu i r á su defensa.» 

Esa es la protección que España pres^ 

ta á los propie tar ios en Cuba. Re t i r a l a s 

guarnic iones , y poco después se presentan 

sus columnas é incendian las fincas que 

habían abandonado, teniendo el cinismo 

de decir que los insurrec tos han sido los 

i n c e n d i a r i o s . . . . . 

U INVASION Di H I B I I 

E n San José de Costa Rica, se ha im­

preso en folleto, tal vez por la iniciativa 

de la señora esposa del invicto caudillo de 

Or ien te , Anton io fMacéo, el ex t r ac to de 

las operac iones mil i tares real izadas por 

él Ejérci to Invasor al mando de aquél , 

desde su salida de Holguín hasta su lle­

gada á Mantua. P r ec i s amen te de oses va­

liosos documentos , escr i tos por el Jefe de 

Es tado Mayor señor Miró, fué por t ador á 

la Delegación Cubana el Coronel señor 

Pérez Carbó, según lo dijimos en su opor­

tunidad. Una copia fué á la señora de Ma­

ceo, y, por tan to , es de supone r que ella 

es quien le ha dado publicidad. 

El resumen de tan valioso documento 

dice así; 

La distancia r ecor r ida por l a Columna 

Invasora desde su salida de Holguin (3 de 

Noviembre de 1895) hasta su l legada á 

Mantua, P i n a r del Rio, (ei dia 2 3 de E n e ­

ro de 1896), fué d e 379 leguas , habiendo 

acampado en los s iguientes s i t ios:—EM 

ORIENTE: Mala Noche, Rio Abajo. Vis ta 

Alegre , Soledad y Lavado.—EJÍ CAMAGUEY 

—Car idad , Guaraabo, Lore to Viaya, Ja­

va, Matilde, San A n d r é s , Ciego Najas», 

Consuegra , Antón, Las Guásimas, Divor­

cio, Hato Arr iba , Ciego Escoba r , Colme­

nar , Santo Tomás y Ar temisa .—Ex LAS 

VILLAS: Gil H e r r e r a , L á z a r o López, La 

Reforma, Tr i l lader i ta , La Campana, C i e ­

go P o t r e r o , Remate , Sabanil la , Las Pozas, 

Quemado G r a n d e , Monacal, Q u i r r o , S i ­

guanea, Guama, Flores de A^ua , Amalia, 

J agüey y Cabeza de T o r o . — E N M A T A N ­

ZAS: Desquite, Santa Elena, H e r r e r a , Su­

midero , Crimea, Sabanete , Sabanetón, E l 

Indio, Godinez, Reglí ta , Empresa y Es tan­

t e . — E M LA PROVINCIA DE LA HABANA: P a ­

los. Coca, Novo, Güi ra de Melena, Ceiba 

de Agua, Hoyo Colorado y M a u r i n . — E N 

P I N A R DEL R I O : Brujiel, San Juan , Bahía 

Honda, Pozas, Pa lma , Laguna de P i e d r a , 

Caiguanabo, Pi loto, Paso Viejo , Ta i ronas , 

Tirada, Sábalo, Guane y Mantua. 

El número de a rmas y municiones que 

se han quitado al enemigo duran te la cam­

paña invasora ha sido de 2,120 fusiles, 82 

mil seiscientos noveata cápsulas, y t res 

cañones, no incluyendo dos a rmamentos y 

parque que han recogido las comisiones 

du ran te las marchas y que asc ienden á 

algunos cen tena res de fusiles y mil lares 

de cápsulas . 

Las bajas ocur r idas en el Ejérc i to de 

Or ien te du ran t e la campaña invasora son 

Muertos, 12 jefes, 10 oficiales y 17 indivi­

duos; heridos, 17 jefes, 5 3 oficiales y 90 

individuos. Total de bajas 109. E n es ta 

relación no figuran las bajas que hayan 

podido tener k B r i g a d a de Infanter ía al 

mando del gene ra l Quintín B a n d e r a du­

r a n t e sus operaciones, v tampoco Jas de 

las fuerzas de Or ien te que llevó el g e n e ­

ral Máximo Gómez al separa r se en Hoyo 

Colorado el dia 7 del ac tual . 

Dichas bajas fueron ocasionadas en los 

combates de G u a r a m a u a o , El Lavado, La 

Reforma, I g u a r á , Los Indios, Manaca!, 

Mal Tiempo, L a Colmena, El Desquite, 

La Chilena, Colisea, L a En t rada , Cal imete 

y Central Vlaria, Unión, Es t an t e , Güi ra de 

Melena, El G a r r o , P i n a r del Rio , Ta i ro ­

nas y Las Ti radas . 

Mantua, P i n a r del Rio, E n e r o 23 , 189o . 

—El Br igad ie r Jefe de E. M., J. MIRÓ. 

d í a s q u i n t e r o 
Un español ilustre 

En la segur idad de que ningún cubano 

de corazón habrá podido o lv idar e l n o m ­

bre del español i lus t re , amigo ve rdadero 

de los cubanos, que les defendió s iempre 

en la t r ibuna y en la prensa , voy á refe­

r i r un in te resan te episodio que pone de r e ­

lieve el ca rác t e r y los s en t imien tos del 

hombre generoso y justo con cuyo nombre 

encabezamos este escr i to . 

La g u e r r a separat is ta de diez años a r . 

día en los hermosos campos de la perla de 

las Antillas. Las pasiones, v io len tamente 

exci tadas por la p ropaganda que hacían 

reaccionar ios y negre ros concent rados en 

los «círculos h i spano-uLramar inos , q u e pu­

lulaban en toda Españ i hab ían p e n e t r a d o 

en el rec in to donde se e laboran las leyes, 

convert ido, con frecuencia, en lugar de 

r iñas y escándalos, por los que i rón icamente 

son llamados «padres d é l a pa t r i a> .Las im-

precaciones y denuestos lanzados por ta­

les «padres» en el salón de sesiones del 

Congreso c o n t r a los pa t r io tas cubanos» 

aumentaban á medida que se caldeaba aque-

a a tmósfera emponzoñada, cuando se l e ­

van tó un diputado, p a r a de fende r á ios 

que al o t ro lado del At lánt ico , á mil qu i ­

nientas leguas de d is tancia , luchaban c o n ­

t r a la t i ranía por la l ibe r tad y v e n t u r a 

de su pa t r i a . 

E r a necesar io todo ei va lo r y la a b n e g a ­

ción de aquel h o m b r e pa ra a t r e v e r s e á 

hablar , en aquellos momentos , como é 

habló, p rovocando con sus p a l a b r a s u n a 

tempestad de p ro t e s t a s , que impáv ido e s ­

cuchaba, como h o m b r e i n d o m a b l e que 

a r r o s t r a la m u e r t e p r i m e r o q u e inc l ina r se 

a n t e la a r b i t r a r i e d a d y ia injusticia. 

Habló con inquebran tab le e n e r g í a á fa­

vor de les cubanos en a rmas , a s o m b r á n d o ­

se de que los españoles de la revolución 

de S e p t i e m b r e , que acababan de d e r r i b a r 

un t rono secu la r en n o m b r e de la s o b e r a 

nía del pueblo, se e n s a ñ a r a n c e n t r a los 

cubanos que defendían la l ibe r t ad y sus 

derechos . . , ¿Cómo-— exc lamó con viveza el 

o r ado r— podéis m a l d e c i r y c o n d e n a r e l 

p roceder de los nub-tnos. c o n s t a n t e m e n t e 

opr imidos , ve jados y exp lo tados , cuando 

nosot ros , los españoles , hemos hecho lo 

mismo en diferentes época* de n u e s t r a 

historia? Yo os digo, con toda la c o n v i c ­

ción h o n r a d a de mi conciencia , que debe ­

mos c o n c e d e r á los cubanos lo que rec ia 

man , y aun mas si fuera necesario.» < 

Al t e r m i n a r este discurso se produjo tal, 

a lboroto y confusión, que el Congreso más 

parec ía plaza de toros que san tua r io augus ­

to d é l a s leyes. Todos g r i t a b a n , g e s t i c u l a n ­

do como ve rdade ros e n e r g ú m e n o s ; hab ien­

do faltado poco para que a r r o j a r a n el h e ­

miciclo al valeroso diputado por Hue íva . 

A la mañana s igu ien te , toda la p r e n s a 

de Madrid comen taba la sesión del día an­

t e r i o r , fustigando con injusta dureza aj 

que, sin embargo , no quiso defenderse 

desde las columnas de su ac red i tado p e ­

riódico El Jurado; visto lo cual , a lgunos 

cubanos que nos reun íamos todas las no­

ches en la casa de un ea tnagüeyano e n t u - ; 

siasta, pa ra t r a t a r de los asuntos de Cuba, 

y p r e p a r a r la confección de los a r t í ca los 

que enviábamos á los per iódicos amigos , 

acordamos que fuera uno del g rupo á av i s ­

ta rse con Diaz Quin te ro , á fin de conocer 

la v e r d a d e r a significación y a lcance que 

qu 'so d a r i á las palabras que t an inmensa 

mare jada gab ian l e v á n t a l o en el C o n g r e ­

go, pa ra defdderle nosotros ya qa¿ el d e s ­

deñaba defendéis©. Me comis ionaron a mi , 

y aquella misma ta rde me p r e sen t e en l a 

calle de Belén donde tenia sus oficiosa 

Jurado, y vivia con su familia e l dueño 

y D i r ec to r»de dicho d ia r io . 

E l gab ine te de despacho de Díaz Quin_ 

t e ro se hal laba Heno de g e n t e . E n la a l ­

coba: met ido e n t r e los cobe r to re s de su 

cama, es taba sentado aquel , rec l inado con­

t r a la a lmohada, con una tabla delante , á 

m a n e r a de mesa, sobre la que l lenaba las 

cuart i l las p a r a la i m p r e n t a , escr ibía su 

correspondencia , y a r r e g l a b a o t ros t r a b a ­

jos análogos; pues el lec tor se a s o m b r a r á 

al saber que aquel hombre mer i t í s imo .que 

con solo desen tenderse de Cuba kub ie ra 

obtenido de los voluntar ios y n e g r e r o s t o ­

do el oro que hub ie ra ape tec ido , p re fe r ía 

ap rovecha r el ca lor de los colchones de 

su cama, falto de r ecur sos pa ra p rovee r se 

de combust ible con que e n c e n d e r las chi. 

meneas de su casa, á r e n u n c i a r á lo que é l 

es t imaba como un debe r sagrado de su rec[ 

ta conciencia, y á la noble sat isfacción de 

su alma l ibre , human i t a r i a y g e n e r o s a 

Los que ocupaban ei despacho fueron" 

desfilando por t u rno ; h a b i é J o m e rezagado 

pa ra q u e d a r m e solo con Diaz Qu in t e ro , a l 

v e r m e , Míe l lamó diciendo; ¿Qué t rae el cu­

bano? 

V e n g o , amigo D. F r a n c i s c o — conte«te 

yo - -con un doble objeto: p r ime ro , p a r a sa­

ludar le y felicitarle por su último discur­

so; después, para p r e g u n t a r l e , á n o m b r e 

de los amigos, qué fué lo que V d . quiso de ­

c i r con las palabras que l evan ta ron tan 

g r a n d e polvareda en el Congreso. 

—«Puesacerqúese y tome asiento,m« re-



C U B A L I B R E 
plícó, que ahora va á oír Vd. á un espa­

ñol, muy español, muy aman te de su pa ­

t r i a , pero que al mismo t i e u p o , y sobre 

todo, ama la l iber tad y la justicia, sin lo 

cual no concibo el ve rdade ro pat r io t ismo; 

esto es probable que no lo haya Vd. oido 

de otros labios menos s inceros que los 

mios . 

«Yo deseo pa ra nues t ros he rmanos de 

Cuba todo, absolu tamente todo lo que quie­

ro pa ra España. Si después de dar á Cuba 

cuanto los españoles disfrutamos, los cuba­

nos no se con ten ta ren con ello — e n 

lo que quizá t endr í an razón—y pers i s t i e ­

ran en separa rse de nosot ros , entonces , 

con profundo sent imiento , p e r o sin i ra , 

les dir ia: ¡Idos!! (y haciendo un marcado 

esfuerzo pa ra ince rpora r se , encendido el 

ros t ro , r ad ian te la pupila, prosiguió con 

varoni l e n t e r e z a ) : — P o r q u e prefiero una 

y mil veces que no tengamos colonias si 

hemos de conse rva r las á la fuerza , con t ra 

^a voluntad de sus na tura les , sometidos á 

un r é g i m e n odioso que nos desacred i ta y 

rebaja en nues t ra propia casa, y nos des ­

h o n r a fuera an te las naciones civilizadas 

y cul tas . 

«Por e l s i s t ema torpe y bá rba ro que en 

nues t ras colonias seguimos, se p e r d e r á in­

faliblemente á Cuba, á la que hemos con­

ver t ido en hor r ib le infierno, en asqueroso 

mercado donde se compra y se vende todo, 

incluso el honor y la justicia, po r una ad­

minis t ración rapaz, infame ycor rompida . 

«A Cuba van nuestros zánganos de la 

política y de l favorit ismo cor tesano, con el 

único nropósito de hace r á toda costa d ine­

ro que j amás tuv ie ran en España, ó pa ra 

r ehace r for tunas , que los que las h e r e d a ­

ron de sus m a y o r e s ó las improvisaron 

f r audu len tamen te en las colonias, las pe r ­

dieron después en disipaciones y vicios 

«Los pocos que de aqui van con in t en ­

ciones rec tas y propósi tos h o n r a d o s , s e 

m a r e a n y co r rompen en aquella pesti lente 

atmósfera, contaminados por el desmoral i ­

zador ejemplo y las malvadas sugest iones 

de una burocrac ia desenf renaday cínica 

r eg re sando desoués , más t a r d e ó más t e m - ' 

prano, á la Península , donde nos inoculan 

el virus infeccioso de los reaccionar ios y 

n e g r e r o s u l t r amar inos , 

«Cada barco que nos llega de las colo­

nias, nos t r a e un ca rgamento de «mercan -

cia humana» aver iada , mejor dicho, podr i ­

da, que circulando después por todala P e ­

nínsula, ha logrado acabar , t r an s fo rmán­

dole radicalmense , con aquel he rmoso tipo 

- l egendar io del español ant iguo, que t an 

alto ¡ renombre y admiración h a alcanzado 

en la historia, y conver t i rnos en un p u e ­

blo de» Y no dijo más: tendióme cor-

dia lmente la mano, dejando sin t e r m i n a r l a 

frase, t emeroso , sin duda, de que g e n e r a ­

lizando de ese modo, pudie ra echa r tan te -

r r ib l e sambeni to , sobre los pocos españo­

les que, como Sa lmerón , P i y Margall , 

Benot, y o t r a s honrosas exepciones , t am­

bién r ep robaban como él , y como él comba­

t ían en la t r ibuna y en la prensa, los c r í ­

menes é infamias de voluntar ios y n e g r e ­

ros , á la par que la torpe incalificable po l i -

tica de los gobiernos d<5 España en la Gran 

Anti l la . 

Te rminada la en t rev is ta me levanté pa ­

r a despedirme, con un apre tado abrazo, 

de aquel hombre admirable que me c o n ­

movió profundamente , haciendo asomar á 

mis ojos lágr imas de reconocimiento y 

t e r n u r a . 

Tin viejo laborante. 

De «Isa República C u b a n a » - P a r í s . 

DE BLANCO 

G l o r i a C é s p e d e s L i m a 

Abr ie ron sus cálices las flores de azahar 

el incienso en ondas ene rvaba , y toda 

blanca con u n a conjunción de «armiño de 

seda y de sueño,» salió la desposada, en 

tanto el epitalamio r imaba sus estrofas 

para alfombrar, ájmodo de flores, el cami ­

no por donde erguida cruzaba ella, en_ 

vuel ta en el cendal niveo de la novia, ru ­

borizada aun, con ese t inte rosa "«¡que dá 

á las mejillas matices de flor. 

GLORIA—legendar ia por su apellido, 

herá ldica por su belleza, subyugante p ,r 

su sprit—Tiene la distinción "refinada de 

una damila de Barbey , el paris ienismo 

exquisi to, que sabe mirar y hablar , salu­

d a r y r e í r . 

Rubia como un halo, b lanca como una 

porcelana del Renacimiento , ELLA posee la 

causerie que íascina, el vían que sub­

yuga . 

Desde el cielo, en una mirada de as t ro , 

le envió su padre , ei profeta Céspedes, su 

bendición; y en un suspiro de su brisa le 

mandó s u he rmano—hoy lejos, en t r e el 

fragor de las balas y los chiquelis de los 
s ab les , sus besos más a m o r o s o s . ' . . . ! 

Sea es te epitalamio una nueva fleur oV 

orange, que p renda en la fimbria de su 

t ra je , cerca del suelo pa ra que su planta 

al hollarla la enal tesca . 

Oh Mignon, conams tu le pays....? 

FRANCISCO GARCÍA CISNEROS. 

N u e v a York: P r i m a v e r a del 96. 

(En el álbum del señor Z. P . Vooner ) 

¿Quieres saber quien s o y ? . . . Y tu pupila 
Que lanza chispas de color de gualda 
Se fija en mi pupila azul, t ranquila . 
Mientra ondean los rizos á tu espalda. 

Se rena la pupila; mas, si agita, 
El turbión pasional el alma fuer te , 
Jun to á los labios la pupila gr i ta : 
¡Paso al ideal! jó l iber tad ó muer t e ! 

¿Quieres saber quien soy? Pide al desier to 
Las voces de sus grandes soledades; 
Y al león, al pueblo que parece muer to , 
Sus ansias de infinitas l iber tades . 

¿Quien soy? Escúchame. Ave encadenada 
Que bate con t ra el h i e r ro el ala fuerte, 
Y clama, oyendo cantos de a lborada: 
¡Paso al ideal! ¡ó l iber tad ó m u e r t e ! 

Yo sé: yo siento que rompiendo un día 
L a cárcel cruel que mis anhelos c ie r ra , 
He de l lenar con cantos de armonía 
Los vastos hor izontes de la t i e r r a . 

Yo sé que más allá del patr io nido 
Luchan por el derecho del más fuerte; 
Y que más que una enseña es alar ido, 
El gr i to audaz ¡O l iber tad ó muer te ! 

Yo tengo la potencia del pampero 
E n los nuevos ideales de mi m e n t e , 
Y yo puedo incendiar ai mundo en t e ro , 
Con una chispa del ideal fulgente! 

¡Rompa los h ie r ros de la cárcel mia, 
Remon te en el espacio ei alma fuer te , 
Y embr iagado de azul, en fausto dia, 
Vue le el ideal ¡ó l ibertad ó muer te ! 

F. Caraciolo Aratta. 

E l E m i s a r i o 

Soñé que habia mue r to . 

A ú n el cuadro el recuerdo m e anonada; 

un cuar to , dos blandones, mi cadáver 

é, invisible, la ronda de la T r á g i c a . 

Allí una sociedad ceremoniosa 

por el vest ido, la acti tud, el habla 

y, á lo lejos, el r i tmo malancólico 

de las viudas campanas. 

E n t r ó mi novia, hermosa como nunca, 

Contempló mí faz pálida 

y, al ver la sollozar, quise ¡imposible! 

l evan ta rme y habla r la . 

Luego vino mi m a d r e . Estaba loca; 

DIO un gr i to la insensata, 

y al besa rme en los labios sentí aden t ro 

desbordarse el t o r r e n t e de mis l á g r i m a s . 

Reinó un ins tante de silencio, sólo 

la estrofa funerar ia 

en ondas mister iosas del r ec in to 

el ambiente poblaba. 

De pronto sonaron en la puer t a 

de un hombre las pisadas. 

E ra un mancebo de mirar olímpico, 

presencia varonil , noble y gal larda. 

E n t r ó a r ras t rando las espuelas de o re , 

el fusil á la espalda, 

al cinto un espadín y en el chambergo 

una de bronce estrella solitaria, 

«Yo soy el emisario de Borínquen,» 

dijo oon voz que manda. 

«Basta ya de llorar; dejad al muer to 

en poder de esas damas, 

y venid con mi hueste formidable 

á redimir á Puer to Rico esclava.» 

L a conmoción e léc t r ica d e V o l t e r 

se apoderó de mi alma; 

volvió á co r r e r la sangre por las venas , 

radió la luz de nuevo en la mirada, 

o t ra vi asomar en la memor ia 

el sol de la esperanza. . . 

Me desprendí del ataúd de un salto, 

á madre y novia las besó a t e r r adas 

y, después de ab raza r al mensajero, 

salí con él c iñendome la espada. 

F , GONZÁLEZ MARÍN, 

N u e v a York. 

L a incapacidad congéni ta en los estadis­

tas españoles de exponer con verdad y fran­

queza á la consideración del pueblo una si­

tuación grave , t r ansp i ra e n c a d a uno de los 

párrafos del discurso puesto por el señor Cá­

novas en boca de ía r e ina r egen te doña 

Cristina. No es un documento político S E ­

rio, sino un alegato de leguleyo poco e s ­

crupuloso, para p resen ta r á buena luz una 

causa r ema tadamen te mala. 

Arde en Cuba, cada vez más briosa y 

pujante , la revolución que ha de b a r r e r de 

América los últimos residuos de la sobe ­

ranía de España . Se c ie rne sobre la nación 

t r emenda tempestad, que amenaza d e r r i ­

bar la dinastía, y sumi r al Estado en la 

bancar ro ta y al pueblo en la miseria . La 

g u e r r a ha ^desorganizado ya el ejércit®, 

despoblado los campos, aumentado losque-

brantos d é l a agr icu l tu ra y empobrecido el 

comercio. La nación vive en el dolor del 

dia presente y en la desesperación del v e ­

nidero. Y las palabras que el p r ime r mi­

nis tro pone e n b o c a d e l monarca , lejos de 

responder por su s incer idad, p o r su alteza 

y por su espíri tu de previsión á tan com-

pr nnetido t rance , no son sino un tejido de 

pobres argucias de polit icastro, para coho­

nestar su torpe linea de conducta. La gue­

r r a de Cuba, es decir , el t r emendo castigo 

que sufre España por su imprevisión, codi­

cia y crueldad, s i rve sólo para que el s e ­

ñor Cánovas t r a t e de escr ibir la incapaci­

dad del par t ido conservador , sumiso á su 

dirección omnipotente . Si se expr ime el do ­

cumento, lo ün ico que puede ex t r ae r se de 

él es el deseo de disculparse por no habe r 

implantado las reformas en Cuba y el p r o ­

pósito de valerse de una vaga promesa de 

aplicarlas y ampliarlas, para seducir á los 

incaustos en Cuba y echar polvo en los ojos 

á los ext ranjeros . De este modo el señor Cá­

novas h u r t a el cuerpo á las v e r d a d e r a s > 

t e r r ib les dificultades de la si tuación y se 

refugia de t rás de media docena de lugí res 

comunes, pa ra no decir la verdad, y no 

comprometerse á nada s e r i o . 

Si el pueblo español, en tan crí t ica co­

yuntura , se contenta , con ese juego de cu­

biletes, á que se e n t r e g a su gobierno p a r a 

en t r e t ene r lo , cuando sus hombres d e r r a ­

man infructuosamente su s a n g r e en una 

g u e r r a inicua, y se ahonda el abismo de 

su ruina, á otros toca t r a t a r de d e s p e r t a r ­

lo á la conciencia de su in terés y de su 

derecho. 

Nosotros, á fuer de cubanos, nada t e n e ­

mos que hacer con ese espantajo risible de 

las reformas; y el mensaje solo nos se rv i ­

rá para tomar nota de que, en el fondo, la 

actitud del gabinete español en nada se ha 

modificado. Quiere quebran ta r la fuerza 

formidable de una revolución, que t iene 

de su par te la just icia, el entusiasmo y el 

espíri tu de sacrificio de sus mantenedores , 

con unas cuantas promesas vacías funda­

das en el aire . Es una política completa­

mente inofensiva para nosotros. Sí acaso, 

el puñado de cubanos que ha querido d i s ­

culpar sus vacilaciones, haciéndose á la fú t i 

esperanza de que España se enmendar í a 

asustada por el peligro, podrá ve r que t o ­

davía hoy t r a t a de escapar con grotescas 

promesas de venideras reformas. 

En cuanto á la ía rd ia solicitud de la reí., 

na de España por nuestro porveni r ; nos 

parecen bien fuera de lugar. Sí algunas 

sombras lo amenazan, son lasque ha acu­

mulado a r t e r amen te la política de España, 

para que su acción funesta no se e t e rn i ­

ce, cer rándonos el camino de la l iber tad; 

nos hemos levantado en armas , resueltos 

á romper de una vez para s iempre una 

tutela opresiva, fecunda sólo en. males y 

catástrofes. 
De «La Patria.» 

CJkRMICEROS 
W e y l e r , to rpe , brutal , asesino, in tentó 

hacer con los prisioneros del Competitor 
lo que Bur r i e l hizo en Santiago de Cuba 
con los del Virginius. El telégrafo estaba 
roto en Noviembre de 187"; pero en 1896 
estaba corr ien te en t r e la Habana y W a s h i n g 
ton. Cleveland envió una nota amenazado­
r a para que no se l levara á cabo l a sen t en -
cia de muer te pronunciada por el inquisi­
dor Consejo, y la sentencia de muer t e pu­
do evi tarse . España ha sido humil lada una 
vez más por lafuerza d é l a razón y por la 
razón de la fuerza. Bien lo merece . 

Los españoles, según Cas telar , t ienen el 
instinto de ferocidad. Ya gozaban, como 
chacales, beb iendo la sangre délos p r i ­
sioneros del Competitor, sin calcular que 
esa ejecución no podia l levarse á cabo sin 
m e n g u a del derecho y de la humanidad. 

La altivez española ha sido humil lada 
una vez más. 

Paso a t r á s , carniceros! 

Solamente la noticia de una acción de 
relat iva importancia , la de Loma de Ga­
to, es lo que nos ha comunicado el t e l é ­
grafo relat ivo al tea t ro de la gue r r a . 

De esta acción en la que ambas p a r t e s 
se a t r ibuyen la victoria, no tenemos aún 
deta l les . 

De origen español se dá como c ier ta la 
m u e r t e de José Maceo, el h e r m a n o del 
lugar Ten ien te General An ton io Maceo; 
pero esta noticia no ha sido aun confir­
mada p o r v i a d e Estados Unidos, y ya sa­
bemos que á la Agencia de informacio­
nes de la Capitanía General de la Habana 
le cuesta muy poco ment i r . 

N u e v a s expediciones revolucionar ias 
han llegado á la Isla, y grandes r e fue r ­
zos dice España que va á mandar . 

Si s i rven para lo que han s e r v i d o 
has ta ahora los españoles, que vayan man» 
dando. 

Pe ro lo que v e r d a d e r a m e n t e sorprende , 
es decir so rprender rió, porqué las por­
querías de la administración de Cuba no 
pueden sorprender ya anadie ; lo que ve rda ­
de ramen te es algo tan repugnan te que 
no hay palabras con que expresar lo , es 
lo que pasa en Cuba con las a rmas que 
de la administración mili tar se remi ten 
á los destacamentos y pueblos del l i toral , 
que se pierden en el camino... y los 
insurrectos se las encuentran. 

Aquí de la hidalguía, de la b ravura , del 
amor patrio y d e . la crápula. 

P e r o en fin somos lo que menos d e r e ­
cho te r emos á quejarnos. Q u e siga man­
dando W e y l e r a rmas y municiones por 
esa vía y la Revolución se enca rga rá de 
pagárselas á buen precio á los leales. 

¡Y todavía habrá algún bendito de Dios 
er. España que c rea en la conservación 
de Cuba! 

Bienaventurados los i n o c e n t e s ! . , . 
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I O D O E L M U N D O D A N D Y 
Se fin á tocio el inundo.—Se iwib^n I )> Gertiíic l í o s <ic Tesorería á la par 

En esta acreditada casa donde encontrará toda persona que sabe vestir bien un gran surtido de casimires de última novedad, por ser recibidos directamente, 
ahorra\o\rfce de las ventajosas cond'ciones de pago; un 30 o(o de rebaja en los precios esto es; siempre contando con un buen corte é inmejorable confección, 

vidarse de v isitar esta casa donde se viste bien barato y fiado. 
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LBERTO PALO M E QUE, Abogado.—Estudio: 
к Ituzaingó 195. 

NACLETO DUFORT Y ALVAREZ, Aboga , 
к do,—calla Andes, núm. 240. 

BEL J. P É R E Z , Abogado,—ha trasladado su 
: estudio a la calle Cerro, núm. 140. 

* VÁZQUEZ AQEVEDO, Abogado,—Estudio. 
J&k." Mercedes núm. 30. 

Ж LFREDO J. PERNIN, Abogado,— estudio 
Colonia núm. 222. 

Ж NTONIO CARVALHO LERENA, Abogado, 
Estudio: Buenos Aires, nüm. 7i . 

Ж N D R É S L E R E N A , Abogado, calle 25 de Ma-
_ yo , 282 a. 

ЖRTURO CAPELLÁ Y P O N S , Cirujano den-
_ tista,—Calle San José núm. 66 a. 

AL B E R T O BIXIO, Fotografía.—calle San José, 
num 100. 

BASILIO GARBA JAL, Abogado, calle Recon-
.quista núm. 155. 

CARLOS A. FEIN, Abogado:—calle Rondeau 
212. 

C A R L O S DE CASTRO, Abogado: calle Cerro 
%¡# núm. 179. 

C L A U D I O WILLIMAN, Abogado,—calle Cerro 
%// 146. 

QARLOS MARÍA DE PENA, Abogado, estudio: 
Rincón 86—Domicilio- Uruguay 133. 

<T*r. A L F R E D O GIRIBALDI, Médico-Cirujano, 
•sJ> calle Rio Negro, núm. 242. 

Dr. R. V A L D É S GARCÍA, Médico-Cirujano, 
calle Sarandi, núm. 78. 

Br. ENRIQUE POUEY:—Ha trasladado su con­
sultorio a la calle Uruguay 388 (esquina Cua-

reim). Se dedica solamente á las afecciones de las 
señoras y quirúrgicas. Consultas: Lunes. Miér­
coles y Viernes de 1 á 3. 

1j=|r. CANABAL, Médico-Cirujano, Sifiliógrafo, 
JLJ' Uruguay 313, esquina Queguay. Consultas de 
1 á 4, á excepción de los jueves y domingos. De. 
2 á 3, para enfermedades del estomago. 

Br. MANUEL QUÍNTELA. Se dedica exclusiva­
mente á las afecciones de los oidos, nariz y 

garganta. Ha trasladado su consultorio á la calle 
Queguay 259, Consultas todos los días de 1 á 3, 
excepción de ios jueves y domingos. 

Br. ELIAS REGULES, Médico-Cirujano,—calle 
Yi núm. 176. 

Br. A L F R E D O NAVARRO, Ex- interno, lau-
_ reado de P a n s . Se ocupa especialmente en 
as enfermedades de señoras, y del aparato gènito 
orinario, calle Cerro núm. 82.—Consultas de 1 á 
3 p. m. 

Br. PEDRO REGULES, Especialista en las en­
fermedades de las vías urinar , ríñones, ve­

jigas, etc., y médico de las salas venéreo-sifiliti-
ccs en el Hospital d e Caridad, opera las estreche­
ces dé la uretra po'" un procedimiento ripido, sin 
dolor. Ha traslad cLo su consultorio á la calle Uru­
guay núm. 18a, entre Cíudadela y Florida. 

BOM1NGO ARAMBURÚ, A b o g a d o , - P E D R O 
ARAMRURU, Procurador, calle Cerro núm. 

DUARDO BR1TO DEL PINO, A b o g a d o , - c a -
fi/lle 25 de Mayo núm. 133 y Rincón 213, 2.o piso 

<E*DUARDO ACEVEDO, Abogado—calle Trein-
Jñ5- ta y Tres, núm. 194 

<£> VARISTO G. CIGANDA, Abogado—Ituzai-
M* gó, 195 y Uruguay 289. 

^ H U C T U O S O L . P iTTALUGA, Abogado,calle 
ir' Misiones, núm. 218. 

^ O N Z A 1.0 RAMÍREZ, Abogado, Sarandi 263. 

/Kx REGÓ RIO L. RODRÍGUEZ, Abogado, calle 
V S 18 de Julio número 69. 

«rOSÉ SIENRRA y CARRANZA, A b o g a d o , -
W Washington núm. 107. 

Calle 25 de iMayo numéro 427 
. SB H ACE TODA OLASK DE TRABAJOS TIPORAFICOS 

A PtClOS BARATISiMOS 

— D E — 

E N R I Q U E M O X O 
Avenida Gérerai Rondeau numéro 276 

Sui t ido gênera i de Armas , Cuchilleria y Quiacalleria — t.uller de comp >stnras de 

armais y aflîador. 

E * i » © c i o s ВДЕос11о.о*з 
MONTEVIDEO 

A L O S A L M A C E N E R O S 
¥ Ш О БЦ | Р .К !С1АЬ D E ¥ l L » E P K M â S 

EN ESPOSITO- 8 CGNTÈSIMÛS L I I R O , DESPACHADO 16 CENTESIMOS 

L A B O D E G A — C A L L E ZABALA 97 

A V I S O S 
A L E J A N D R O M O N T A Ï Ï T T Î 

EL VOLCAN 

CALLE ZABALA NUMERO 130 J 136 

REMATE P E R M A N E N T E 

Todos los lunes y j u e v e s de artículos 

de tienda, bazar a lmacén fer re te r ía etc . 

Todos los mar íes de muebles en genera l . 

PRIMER* SOMBRERERÍA NACIONAL 

I De sombreros de todas e 'a-es 

E S P E C I A L I D A D D E L A GASA E N F I E L T R O 

I DE DOMINGO ANAS DO 
¡ A d e m á s de a t e n d e r la ca sa á los ped idos de 
s o m b r e r o s por g r a n d e s can t i dades y p o r menos , 
t iene un. g r a n s u r t i d o de a r t í cu los p a r a h o m b r e s 
al precio de las ca sa s i n t r o d u c t o r a s . 

BULE 18 DE JULIO 312 
Con sucursal en la misma calle N.olO 

MONTEVIDEO 

C o r r e d o r y r e m a t a d o r 
Se ocupa de la venta de t e r renos mue­

bles propiedades v mercade r í a s en g e -

443 25 DE MAYO 44 S 
1 N p ó s i t o d é b i e n e s m u e b l e s 

R e m a t e s s e m a n a l e s e n s u t á s a 

E S P E C I F I C O 

S 
INYECCIÓN INFALIBLE CONTRA LA 

G O . \ O R R E % 
C U R A R A i I D A Y S E G U R A i 

Se g a r a n t e que es i n o f e n s i v a y que no cau 
es t recheces , como acontece con o t r o s m e d í c a m e 
tos , s iendo a d e m á s de fácil e m p i t o . 

E s u n r e m e d i o prodi j ioso p a r a ' c u r a r r ad i ca l ­
m e n t e toda clase de finjos an t i guos ó rec ien tes 
g o t a mi l i t a r etc. , 

A p r o b a d o po r el I n s t i t u t o S a n i t a r i o Fede ra l 
E N M A Q U I N A S D E O S E R ¿e l B r a s i l y d e m á s de l a A m e r i c a de l Sud . 

P r e p a r a d o por de l a B a l z e y Cia. N e w — Y o r k 
Buenos A i r e s . 

D e v e n t a en todas las f a r m a c i a s . P r e c i o del 
i r a sco : 0. (0 c t s . 

Unino depósi to en el U r u g u a y ; Bo t i ca P o p u l a r 
R o m e o p a t i c a de J . CA T R E L L O . 

L â IMBUS Г RIAL 
ANTIGUA Y ACRED .TA ПА GASA 

Gran taller pare composturas á precios 

módicos. | Aceite garant ido ¡ ® r a máquinas 

de coser. Variado surt ido en sedas, hilos 

agujas, y otros ar t culos leí ra n J 

^ss íayrai | í f Gafé Imperial 
Fr nte al T e a t r o 3 c lis 

N o olviden que á m ts do la b a r a t u r a 

es tá el buen servicio. 

Café con leche taza grande 

Pan y m a n t a 12 ceniésimes 

VINOS 
HE L A G R . N J A V A R Z I 

Se pone en conocimiento del público 

que los v inos de este repu tado estableci­

miento s iguen expediendo á las familias 

l levándolos á domicilio, á precios sin com­

petencia dada sus condiciones de g e n u i -

dad.—Dirí janse los pedidos al depósito: 

32—CALLE 18 DE JULIO—32 

Teléfono «La Uruguaya núm. 407 

AVLSÍJ AL PliBLICO 
MANUEL FON SECA 

So e n c a r g a de c o b r a n z a s de c u e n t a s , r e p a r t o 
de d ia r ios y per iód icos , p r o g r a m a s , e s q u e l a s , t a r ­
j e t a s , c i r cu l a re s , i nv i t ac iones fijación y r e p a r t o 
de ca r t e les , y e t c . ; e l e .—Con tando con un p e r s o ­
n a l idóneo, pud iendo d a r g a r a n t í a s po r el c u m 
p i m i e n t o de s u t r a b a j o . 

P R E C I O S R E D U C I D O S 

P a r a t r a t a r ocur r i r á l a cal le 21 de M a y o 427 
" I m p r e n t a L a N u e v a Central , , 

Montev ideo . M a y o 1896. 

LÌ S I N ГАШРЩ 
RELOGER! A Y JOYERÍA 

B E R T O R I E C i 
Surtido general en relojes y joyas 

de las mejores fábricas. Ésta casa 
cueu ta siempre C J Q un personal com­
petente pira cvnposturas difíciles. 

Tolo girinti io. 

2 5 8 - C A L U 4 18 DE JULIO—25 

103 
Codina y Segú 

-CALLE 18 DE JULIO—103 
Cali A r a p ^ j núm ro 132 

MONTEVIDEO 

LA ZARZUELA 
Callo Andes 137, entre 18 

de Julio y Colonia 
Coinpnfii" de í c i f z i t i i l a cómi-

.ra--M;inuel Ponte 
Funciou f,)d.ts las noches—Entrada 

lü cts. 
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